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	Hace demasiado tiempo, existió un poderoso emperador que era aficionado a los trajes nuevos, y que gastaba todo su oro en vestir con la máxima elegancia posible. No le importaban sus soldados, ni los bailes, y tampoco le gustaba salir a pasear a algún lugar sino era para lucir sus esplendorosos trajes nuevos.  Con decir que tenía un traje nuevo para cada hora o cada día. Y de la misma forma que se dice de un emperador que está en el consejo, de él se solía decir:   “Está en el probador probándose un nuevo traje”.   Hay que decir que la ciudad donde vivía el poderoso emperador era muy alegre y concurrida. A ella todos los días llegaban miles de extranjeros comerciantes, obviamente con trajes nuevos. 

	Cierto día llegaron a la ciudad unos hombres que se hacían pasar por grandes tejedores de trajes. Aseguraban que eran capaces de tejer las telas más increíbles que pudiesen imaginar. Además, aseguraban que la tela que ellos tejían tenía la maravillosa cualidad de que eran invisibles para todo aquel individuo que no fuese merecedor del puesto que ocupaba en la corte o que fueran realmente estúpidos. Pronto la noticia voló por toda la ciudad. Y luego llegó a oídos del rey.

